
CONQUISTAR 

' por UN CADETE. 

Quién no 
hatenidonun-
ca ocasión de 
d e s l i z a r s e 
raudo por las 
blancas ver-
tientes de las 
montaftas ne-
vàdas, calza-
dos sus pies 
con las alas 
plúmbeas de 
losestilizados 
e s q u í s , sin-
tiendo en su 
cara el cho-

, q u e h e l a d o 
del c ò r t a n t e 
aire y anega-
da su a lma 
por el vértigo 

de la velocidad; quien, en los días càlidos del veràno 
no ha entablado potente lucha con las calcihadas 
rocas, venciendo a Cada paso las, dificultades que 
ofrece la conforniación de las mismas oponiéndose al 
escalo, no se ha visto suspendido en el vacío mediante 
fuertes cuerdas, y no ha experimentado la satisfacción 
de contemplar, una vez vencida la masa rocosa, el, 
unas veces exhuberante y otras àrido, a veces agreste 
y a veces suave, però siempre hernaoSo panorama de 
los alrededores, oreando los pulmones con el purlsimo 
aire de la alta montafia, y después, el descenso, no 
menos lleno de dificultades y peligros, basta descansar 
otra vez en tierra firme y segura al pie del pico 
escalado, desconoce por completo la Montafia. No ha 
Bentido nunca la Atracción de la Montafia. 

jVolar con esbeltos esquís sobre la sabana blanca! 
iVolar alcanzando alturas de vértigo escalonando los 
colosos graníticos! jEste es el Montafiismo! [Volar! 

^Y, qué ganamos con volar?, diran algunos. 
Volar, en el sentido esiricto de la palabra, es 

elevarse, surcar los aires cual pàjaros altaneros. 

Ahora bien, permaneciendo con los pies en contacto 
con lajtierra, también podemos elévamos, podemo» 
volar. Si, cuando nos lanzamos por una blanca, 
pendiente, nuestro pensamiento libre de toda idea» 
ruín, fljos nuestrosí ojos en la majestuosidad del 
espectàculo que se nos ofrece, nos habla del Dios-
Creador, nos elévamos; volamos. Si, cuando unido». 
por una «cordada», nos arriesgamos al escalo de un. 
pico, y a medida que nos vamos alejando de la tieirst 
segura nós damos mas cuenta de nuestra pròpia, 
bajeza, nos acercamos a Dics, nos elevamosj 
vOlamos. 

• Nos elévamos moral y físieamente. Y por esta. 
doble elevación, nos llega al tercero de los punto» 
fundamentales de todo joven. El amor a la Pàtria^ 

En efecto. Quien siente a Dios, y lo ama, quiem 
se sabé fuerte y robusto para enfrentarse con la vida, 
no puede por menos que pensar en su Pàtria, en esta. 
su segúnda madre, que si bien no le dió el ser, le ofrece 
su suelo para desarroUar en él las activi dades del 
cotidiano desenvolverse. 

Eso es lo que quiere el Prente de Juventudes. Que 
se conozca bien la tierra pàtria para apreciar la. 
bondad y la inmensidad del Creador, sentir mas amor 
a Espafia y robustecer y perfeccionar a la juventud„ 

NUEStROS ESQUIADORES 

Nuestro triunfo no serà el de un grupo reaccionario, ni 
representarà para el pueblo la pérdida de ninguna venta ja. 
Al contrario, nuestra obra serà nacional, que sabrà elevar 
las condiciones de vida del pueblo.verdaderamenteespantosas 
en algünas regiones, y le harà participar en èl oïgullo de 
un gipn destino recobrado; 
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